
la. diestra del Padre, con la consiguiente aclamación 
de la Iglesia durante su peregrinar hacia la Parusía 
o venida gloriosa del Señor.

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alar­
de de su categoría de Dios; al contrario, se despojó 
de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó 
sobre todo, y le concedió el NOMBRE - SOBRE - TO­
DO - NOMBRE; de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble —en el Cielo, en la Tierra, en el Abis­
mo— y toda lengua proclame: ¡JESUCRISTO ES SE­
ÑOR!, para gloria de Dios Padre. (Fil. 2, 6-11)...

P. Agustín M.‘ Forcadell, O. Carm.

La historia de la Font Moixina

La fotografía corresponde a la entrega de un nuevo 
aparato transistor al ganador del Concurso que Radio 
Olot mantiene en antena dentro de su programa de Ra­
dio Comarca. El agraciado fue D. Miguel Vila Pujeu. Ma­
ñana, y en una nueva edición cara al público, conocere­
mos al nuevo ganador de este mes. Radio Olot, también 
dentro del mencionado programa, está recaudando fon­
dos con la finalidad de comprar un televisor para el Co­
legio Juan XXIII. La cantidad alcanzada rebasa ya las 
doce mil pesetas, y es de esperar que la generosidad 
probada de los olotenses volcará una vez más en esta 
loable empresa y se alcance la meta fijada mucho antes 
de lo esperado.

La noticia desagradable de esta Semana Santa fue el 
que durante todos los días festivos nuestra “Font Moixi- 
na”, fuente entre las fuentes, estuvo en el lamentable 
estado que muestran las fotografías, para desespero de 
propios y extrañeza de los demás. Como siempre la nota 
de humor —casi dinamos negro humor— estuvo en este 
cartel que reproducimos y en el que se “cantaba” en 
verso libre la muerte de nuestra fuente. Y no fue en Do­
mingo de Resurrección, no, sino en un miércoles 1 de 
abril, cuando resucitó el agua, por hechizo de la varita 
mágica de un Sr. Concejal. ¿Qué ocurría? Cuentan las 
voces, no sabemos si con razón o sin ella, que un poten­
te motor municipal ha hecho el estropicio, a base de sa­
car agua para nuestra sedienta ciudad. Un poco más le­
jos el agua de lás prospecciones mana impetuosa e inú­
tilmente. Son cosas que pasan.


